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¿Cuántas veces ha escuchado a los no cristianos, juzgando 
a alguien que profesa a Cristo, decir con disgusto: “Pues 
si así es el cristianismo, ¡no quiero tener nada que ver 

con ello!”?
¿Cuántos juzgan a Dios por la forma en que viven los que 

se dicen cristianos? ¿Cuántos suponen que antes de que uno 
pueda convertirse en cristiano debe vivir una vida perfecta?

Cuántos dicen: “Si pudiera dejar de fumar, me convertiría 
en cristiano”.

¿Cuántos piensan que un cristiano debe ser perfecto y que 
nunca hace nada malo? Suponga que ve o se entera de que un 
cristiano ha hecho algo incorrecto. ¿Significa entonces que él es 
un hipócrita y que, después de todo, no es realmente un cristiano?

¿Es posible que uno llegue a pecar siendo cristiano y que aun 
así no deje de ser un cristiano verdaderamente convertido?

La sorprendente verdad es que pocos saben exactamente 
qué es un cristiano. Pocos saben cómo es que uno llega a ser 
convertido, si es algo que sucede de repente, de una sola vez o 
de manera gradual. ¿Acaso la conversión ocurre de inmediato o 
es un proceso? Ya es hora de que entendamos lo que constituye 
la conversión verdadera.

¿Pueden pecar los cristianos? Y si alguno lo hace, ¿está 
“perdido”?

Primero, permítame plantear, y contestar, la pregunta: 
“¿Qué es la verdadera conversión cristiana?”. “¿Qué es un 
cristiano verdadero a la vista de Dios?”. ¿Lo hace a uno un 
cristiano el hecho de unirse a una Iglesia, o de decir: “Acepto al 
Señor Jesucristo como mi Salvador”?

Veamos la definición de la Biblia. En Romanos 8:6-9 se lee: 
“Porque el ocuparse de la carne es muerte, pero el ocuparse 
del Espíritu es vida y paz. Por cuanto los designios de la carne 
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[de la mente carnal] son enemistad [hostiles] contra Dios; 
porque no se sujetan a la ley de Dios, ni tampoco pueden; y 
los que viven según la carne [con una mentalidad carnal] no 
pueden agradar a Dios. Más vosotros no vivís según la carne, 
sino según el Espíritu, si es que el Espíritu de Dios mora en 
vosotros. Y si alguno no tiene el Espíritu de Cristo, no es de él”.

Entonces, un cristiano es aquel que ha recibido, y en cuya 
mente habita, el Espíritu Santo de Dios. De lo contrario, no es 
de Cristo; no es cristiano.

L A  CO N V E R S I Ó N  FA L S A

Millones pueden profesar ser cristianos, pero a menos que en 
ese momento esté morando en ellos el Espíritu Santo de Dios 
(otorgado como Su don, mediante la gracia), no son cristianos.

Millones pueden tener sus nombres inscritos en el libro 
de membresía de alguna Iglesia, y aun así “no [ser] de él”; 
¡no ser realmente cristianos! Y millones están en ese engaño 
(Apocalipsis 12:9).

¡Así que entienda esto! Una persona es un cristiano, a la 
vista de Dios, únicamente mientras el Espíritu Santo de Dios 
more EN él. ¡Ni antes ni después!

Entonces, una persona verdaderamente convertida es la que 
ha recibido, y todavía tiene, el Espíritu Santo de Dios morando 
en ella. Sin embargo, aún hay mucho más para entender lo que 
constituye la conversión verdadera.

L A  CO N V E R S I Ó N  V E R DA D E R A

Si bien es cierto que en un sentido la verdadera conversión 
sucede en un momento determinado y todo de una vez, también 
es cierto que, en otro sentido, la conversión se lleva a cabo grad-
ualmente, en un proceso de desarrollo y crecimiento.

¡Ahora observe cuidadosamente!
¿Cuándo es que uno se convierte verdaderamente en 

un cristiano? Cuando recibe el Espíritu Santo de Dios. En 
Romanos 8:9, leemos que a menos que tengamos el Espíritu 
Santo, no somos de Cristo; no somos cristianos.

Hay un tiempo específico cuando el Espíritu de Dios entra 
en el individuo. En el preciso momento en que recibe el Espíritu 
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Santo, según el primer sentido del que se habló antes, queda 
convertido. ¡Sí, todo de una vez! Si tiene el Espíritu de Cristo, 
él es de Cristo, ¡es un cristiano! La Vida misma de Dios ha 
entrado en él (lo ha impregnado). Ha sido engendrado como 
un hijo de Dios.

Pero ¿significa eso que su salvación está finalizada? ¿Está 
ahora completa y definitivamente “salvo”? ¿Es eso todo lo que 
se requiere? ¿Es él ahora, repentinamente, perfecto? ¿Es ahora 
imposible para él hacer el mal?

¡No! ¡Nada de eso! ¿Pero por qué? ¿Cuál es la respuesta? 
¿Por qué hay tantos que lo malinterpretan?

¿Por qué casi nadie entiende el propósito de la vida cristiana?

E L  P R O P Ó S I TO  D E  L A  V I DA  C R I S T I A N A

¿Por qué la gente no entiende el evangelio que Jesucristo 
enseñó? Él enseñó el Reino de Dios. Lo mismo hicieron los 
apóstoles, incluyendo a Pablo. Jesús habló principalmente en 
parábolas. De un vistazo rápido a una o dos. Fíjese en lo que 
Jesús reveló. Observe el asombroso y tremendo potencial que 
tenemos.

Tomemos la parábola del noble que se va a un país lejano, 
para luego regresar. Se encuentra en Lucas 19:11-27. Jesús es 
el noble. Él iba a un país lejano, al cielo donde se encuentra el 
trono de Dios, sede del gobierno de todo el universo. Él dijo 
esta parábola porque Sus discípulos pensaban que el Reino de 
Dios aparecería de inmediato. Hasta ahora han transcurrido 
más de 1.900 años, y el Reino de Dios aún no ha aparecido.

Entonces, en la parábola, Él llamó a Sus 10 siervos y les 
dio 10 minas, una para cada uno [la mina era una unidad 
monetaria en aquella época]. Esto simboliza una unidad 
de valor espiritual con la que cada uno comenzó. En otras 
palabras, representa la porción del Espíritu Santo de Dios que 
se le dio a cada uno al inicio de su conversión.

Pero Sus ciudadanos le aborrecían. Lo rechazaron como 
su gobernante. Dijeron: “No queremos que éste reine sobre 
nosotros” (versículo 14). El Reino de Dios es un gobierno 
reinante. Ellos, en ese entonces, no recibieron conversión, 
no les fueron dadas “minas”. (Pero aún van a alcanzar la 
conversión, como afirman muchos pasajes de las Escrituras).
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Ahora bien, la razón por la que Él iba al cielo era “para 
recibir un reino y volver” (versículo 12). Es decir, iba al 
trono del gobierno de todo el universo donde se sienta 
Dios Todopoderoso (el Padre), para que le fuera conferido 
el gobierno del mundo. La ceremonia de coronación tendrá 
lugar en el cielo, en el trono del gobierno del universo. 
Cuando regrese, estará coronado con muchas coronas 
(Apocalipsis 19:12). Él viene para regir todas las naciones con 
poder divino y omnipotente (versículo 15).

Volvamos a Lucas 19. A su regreso, sus siervos, a quienes les 
había dado el dinero —es decir, la unidad inicial del Espíritu de 
Dios recibida en la conversión— son llamados a rendir cuentas, 

“para saber lo que había negociado cada uno” mientras él estuvo 
ausente (versículo 15). Esto significa que se espera que cada 
cristiano crezca espiritualmente, en conocimiento espiritual 
y gracia (vea 2 Pedro 3:18). La vida cristiana es una vida de 
aprendizaje espiritual, de entrenamiento para ocupar una posición 
en el Reino de Dios, cuando seamos transformados de mortales 
a inmortales, cuando ya no seamos humanos de carne y hueso, 
sino seres compuestos de Espíritu, con vida eterna inherente.

En la parábola, el primero de los siervos vino y reportó que 
había multiplicado diez veces lo que se le dio. Como puede ver, 
la recepción del Espíritu de Dios es un don de Dios (es la parte 
de la que Él se ocupa) que nos es dado por gracia, como un 
regalo. No podemos ganarlo. Pero en todo el Nuevo Testamento 
se deja claro que seremos recompensados según nuestras obras, 
pero no salvos por las obras que hayamos hecho. Este hombre, 
con su esfuerzo diligente, multiplicó su don espiritual 10 veces; 
su mina ahora se había convertido en 10 minas. Él recibió una 
mayor recompensa que aquél que ganó cinco minas.

El hombre noble (Cristo) le dijo: “… Está bien, buen siervo; 
por cuanto en lo poco has sido fiel, tendrás autoridad sobre 
diez ciudades” (Lucas 19:17).

Él había calificado para gobernar. Había sido obediente a 
los mandamientos de Dios, al gobierno de Dios. Tenemos que 
ser gobernados antes de poder aprender a gobernar. 

El segundo sirviente había multiplicado cinco veces su 
patrimonio espiritual de bienes. Logró capacitarse, en esta vida, 
la mitad de lo que logró el primer siervo. Recibió la mitad de la 
recompensa.
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E L  R E I N O  D E  D I O S

Así que la parábola de las minas muestra que los cristianos van 
a gobernar bajo Cristo cuando el Reino de Dios sea establecido. 
Jesús estaba hablando de gobierno, un gobierno mundial. Esta 
parábola fue dada para mostrar que el Reino de Dios no llegaría 
en ese momento. El Reino no es algo etéreo y sentimental que 
está “en nuestros corazones”. No es la Iglesia.

La profecía de Daniel muestra que los santos van a gobernar 
bajo Cristo, el Mesías, cuando Él establezca un gobierno 
mundial literal. Vea Daniel 2 y léalo, y luego preste atención 
al versículo 44. Este Reino romperá en pedazos todas las otras 
formas de gobierno (todo gobierno del hombre) y permanecerá 
para siempre. Observe Daniel 7, especialmente los versículos 18 
y 22. Será un Reino terrenal, no estará en el cielo, sino “debajo 
de todo el cielo” (versículo 27).

Jesús dijo: “Al que venciere y guardare mis obras hasta el fin, 
yo le daré autoridad sobre las naciones, y las regirá con vara de 
hierro…” (Apocalipsis 2:26-27).

También dijo: “Al que venciere, le daré que se siente conmigo 
en mi trono, así como yo he vencido, y me he sentado con mi 
Padre en su trono” (Apocalipsis 3:21). Cuando Jesús dijo esto a 
través de Juan en la década del 90 d. C., Él estaba en el cielo con 
Su Padre en el trono desde el cual se gobierna todo el universo.

Cuando Jesús se siente en Su propio trono en esta Tierra, será 
el trono de David, en Jerusalén. Observe lo que se dice de Jesús: 

“Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo; y el [Eterno] 
Dios le dará el trono de David su padre; y reinará sobre la casa 
de Jacob para siempre, y su reino no tendrá fin” (Lucas 1: 32-33).

Pero Él no iba a establecer el gobierno mundial del Reino 
de Dios en aquel entonces. La Biblia habla de tres mundos, o 
eras, en orden cronológico. Primero, el mundo que precedió 
al Diluvio y que fue anegado por sus aguas; segundo, este 
presente mundo malo; y tercero, el mundo por venir. En el 
juicio por Su vida ante Pilato, Jesús dijo que había nacido para 
ser rey (Juan 18:37), pero que su reino no era “de este mundo”. 
Él gobernará en el Mundo de Mañana (versículo 36).

Bajo Cristo, los santos (cristianos guiados por el Espíritu) 
van a reinar “sobre la tierra” (Apocalipsis 5:10) durante mil 
años (Apocalipsis 20:4, 6).
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¿Por qué ha sido engañado el mundo entero con un evan-
gelio falso? (Apocalipsis 12:9). ¿Por qué han sido engañados 
haciéndoles creer en un Reino de Dios falso? (Solicite nuestro 
libro gratuito El misterio de los siglos).

Mire nuevamente las muchas parábolas de Jesús. Éstas 
enseñan el Reino de Dios y dejan claro que el Reino de Dios 
es el gobierno mundial que ya pronto será establecido por 
Cristo, quien vendrá con todo poder y gloria, para traernos 
paz mundial, abundancia, felicidad y alegría.

El propósito de la vida cristiana es entrenar a reyes futuros 
que gobiernen con y bajo Cristo. ¿Entonces, cómo se convierte 
uno en cristiano? ¿Cuándo? ¿Y por qué la salvación es un 
proceso, y también una fase inicial en la que uno se convierte, 
instantáneamente, en cristiano?

Aquí está la pura verdad que usted necesita saber.

E L  V E R DA D E R O  A R R E P E N T I M I E N TO 

Repito: “Un cristiano [una persona verdaderamente convertida] 
es aquel que ha recibido, y en cuya mente habita el Espíritu 
Santo de Dios”.

¿Pero, cómo recibe uno el Espíritu de Dios?
El día que se fundó la Iglesia de Dios, el apóstol Pedro 

dijo: “Arrepentíos, y bautícese cada uno (…) en el nombre de 
Jesucristo para perdón de los pecados; y recibiréis el don del 
Espíritu Santo” (Hechos 2:38).

¿Arrepentirse de qué? Del pecado ¿Y qué es el pecado? “… 
[E]l pecado es infracción de la ley” (1 Juan 3:4). ¿Cuál ley? 
La ley a la que la mente carnal, que es hostil contra Dios, no 
se sujeta: la ley de Dios (Romanos 8:7). Una vez más leemos 
acerca del “Espíritu Santo, el cual ha dado Dios a los que le 
obedecen” (Hechos 5:32).

Estas son las dos condiciones para recibir el don de Dios 
del Espíritu Santo: arrepentimiento y fe. El ser bautizado 
es la manifestación externa de la fe interior en Cristo. El 
arrepentimiento no es solamente sentirse apenado por 
alguna cosa que uno ha hecho, o incluso de muchos pecados 
cometidos. Se trata, más bien, de un arrepentimiento genuino 
de lo que uno es y ha sido, de toda su actitud pasada y su vida 
separado de Dios. Es un cambio total en la mente, el corazón 
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y el rumbo en la vida. Es un cambio hacia un nuevo camino 
de vida. Es rechazar el camino egocéntrico de la vanidad, el 
egoísmo, la codicia, la hostilidad a la autoridad, la envidia, 
los celos y la falta de interés por el bienestar de los demás, y 
volverse hacia el camino centrado en Dios, de la obediencia, 
la sumisión a la autoridad, del amor hacia Dios mayor que el 
amor por uno mismo y del amor y la preocupación por los 
demás seres humanos igual a la que se tiene por uno mismo.

El amor es el cumplimiento de la ley de Dios (Romanos 13:10), 
pero la ley de Dios es una ley espiritual (Romanos 7:14) y sólo 
puede cumplirse mediante “… el amor de Dios (…) derramado 
en nuestros corazones por el Espíritu Santo” (Romanos 5:5).

El Espíritu Santo abrirá la mente del individuo para que 
comprenda las instrucciones de Dios sobre cómo vivir, pero 
no lo obligará a vivir el camino de Dios, no lo halará ni lo 
empujará. Aunque el Espíritu de Dios le dará ayuda, fe y poder, 
cada cristiano debe tomar su propia iniciativa. Pero “todos los 
que son guiados por el Espíritu de Dios, estos son hijos de Dios” 
(Romanos 8:14).

L A  V E R DA D E R A  CO N V E R S I Ó N  C R I S T I A N A

Las dos condiciones antes mencionadas para llegar a ser 
cristiano —el arrepentimiento y la fe— nos corresponde a 
nosotros mismos cumplirlas.

Pero éstas no nos hacen cristianos, no nos convierten. Lo 
que nos convierte es lo que Dios hace al dar Su Espíritu Santo 
por medio de Su gracia como Su don gratuito.

Nuestro arrepentimiento y fe no nos hacen ganar la 
recepción del Espíritu de Dios. Dios no nos da Su Espíritu 
porque nos arrepentimos y creemos. Él da Su Espíritu porque 
quiere darlo. Él quiere que tengamos Su Espíritu como Su don 
desde antes de que nos arrepintamos. Él simplemente exige 
como condiciones el arrepentimiento y la fe.

Sin embargo, nadie puede, de sí mismo, decir: “Ah, ahora 
entiendo, debo arrepentirme. Muy bien, entonces ya me 
arrepiento”. Uno no decide sin más ni más, como simple rutina, 
arrepentirse. ¿Por qué?

Jesucristo dijo que nadie puede venir a Él si el Espíritu 
del Padre no lo trae (Juan 6:44, 65). Dios concede el arrepen-
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timiento (Romanos 2:4). Dios llama a la persona y, operando 
externamente por medio de Su Espíritu, acusa la mente y la 
consciencia. Por lo general, se libra una verdadera lucha 
interna. La persona ha sido sacudida al saber que ha hecho mal, 
que está equivocada, que ha pecado, ¡que es un pecador! Esto 
le lleva al verdadero arrepentimiento, no sólo por lo que ha 
hecho, sino por lo que ahora ve que él es. No es fácil. El yo 
nunca quiere morir. Arrepentirse es rendirse incondicionalmente 
a Dios; ¡obedecer Su ley!

Sin embargo, él por sí mismo debe tomar la decisión. Si 
se arrepiente, se rinde ante Dios, y en fe acepta a Jesucristo 
como su Salvador personal, entonces, al cumplir estas dos 
condiciones, Dios promete poner dentro de él el don del 
Espíritu Santo. Esta es la vida misma de Dios: vida Espiritual. 
¡Este Espíritu le imparte la propia naturaleza divina!

Entonces, hasta esa etapa, ¿qué es lo que ha sucedido?
Este nuevo converso apenas ha sido engendrado por Dios, 

no ha nacido aún. Muchos de los que creen que han “nacido 
de nuevo” al recibir el Espíritu Santo están equivocados, pero 
más en cuanto a la terminología que a lo que realmente sucede. 
(Para obtener una explicación completa, solicite nuestro folleto 
gratuito ¿Qué significa nacer de nuevo?).

Este nuevo converso no ha recibido la medida completa 
del Espíritu de Dios que Cristo tenía; es sólo un bebé espiritual 
en Cristo. Ahora debe crecer espiritualmente, tal como un 
embrión recién concebido en el vientre de su madre debe 
crecer físicamente hasta estar lo suficientemente desarrollado 
para nacer como humano.

Este nuevo converso se ha arrepentido en su mente desde 
lo más profundo de su corazón. ¡Es completamente sincero! En 
su mente y corazón ha dado media vuelta para vivir una vida 
diferente. Ahora es un cristiano, pues ha recibido el Espíritu 
Santo de Dios. Él ha sido convertido, es un cristiano. Realmente 
quiere hacer lo correcto —quiere obedecer a Dios— vivir el 
camino de Dios.

¿Q U É  PA S A  S I  U N  C R I S T I A N O  P E C A?

Entonces, un cristiano convertido es alguien que ha recibido el 
Espíritu de Dios, el cual mora en él y le guía para que siga el 
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camino de vida de Dios. Un cristiano convertido ha abandonado 
su antigua forma habitual de vivir, su vida egoísta e indiferente 
hacia Dios. Ahora vive de manera habitual el camino de la 
Palabra de Dios; vive a la luz de la Palabra de Dios.

Pero supongamos que, como sucedería con un bebé de 8 o 
10 meses que trata de aprender a caminar, al “andar” en este 
nuevo camino, tropieza, “cae”, por así decirlo, y peca. ¿Está él 
entonces condenado, está perdido, deja de ser cristiano?

Quisiera que ahora noten y entiendan lo que el apóstol 
Juan fue inspirado a escribir para nuestra amonestación. Se 
encuentra en la primera carta (o epístola) de Juan:

Refiriéndose a Cristo, en su saludo inicial, como a “lo 
que era desde el principio (…) estaba con el Padre, y se nos 
manifestó; lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos, 
para que también vosotros tengáis comunión con nosotros; y 
nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y con su 
Hijo Jesucristo” (1 Juan 1:1-3).

El verdadero cristiano ha sido reconciliado con Dios por 
medio de Cristo. Y, teniendo el Espíritu de Dios, disfruta de 
compañerismo real con el Padre y el Hijo, Jesucristo. E incluso 
su compañerismo con otros cristianos es a través de Dios y 
Cristo. Él está unido a ellos, como las diferentes ramas están 
unidas a una vid y también entre sí a través de y por esa vid. 
Compare la analogía de Jesús en Juan 15:1-7. Los cristianos, 
entonces, de hecho caminan con Cristo, y dos no pueden andar 
juntos si no están de acuerdo (Amós 3:3).

Ahora continúe en 1 Juan 1: “Este es el mensaje que hemos 
oído de él, y os anunciamos: Dios es luz, y no hay ningunas 
tinieblas en él. Si decimos que tenemos comunión con él, y 
andamos en tinieblas, mentimos, y no practicamos la verdad” 
(versículos 5-6). Es decir, Él, el Cristo viviente, camina en la luz 
como en un camino brillantemente iluminado. Pero si andamos 
en tinieblas, estamos recorriendo un camino completamente 
diferente, en el cual hay oscuridad. Por lo tanto, no estamos 
caminando con Él en absoluto, y si decimos que sí lo hacemos, 
estamos mintiendo.

Pero suponga que, al caminar con Él, en la luz, uno de 
nosotros tropieza y cae. Y no se trata del caso de haberlo 
rechazado a Él y al camino que Él está trazando, para seguir un 
camino diferente y oscuro. Si decimos: “Oh, lo siento”, ¿no nos 
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daría Él una mano y nos ayudaría a levantarnos y a continuar 
con Él en el camino iluminado? ¿Se enojaría Él y diría: “Sal de 
mi camino, vete y anda por un camino de oscuridad”?

En otras palabras, el verdadero cristiano se ha alejado de 
su antigua vida de pecado habitual, y de su antigua actitud 
egoísta y ventajista, en la que no tenía ninguna intención de 
vivir según el camino de Dios. Pero ahora se ha alejado de 
su antiguo camino. En general, su vida, ahora, es el camino 
habitual de la vida cristiana.

Sin embargo, él no es perfecto en el momento en que 
se convierte y recibe el Espíritu de Dios. Debe crecer 
espiritualmente en la gracia y el conocimiento de Cristo, como 
escribe Pedro en 2 Pedro 3:18. Es una criatura de hábitos, y esos 
viejos hábitos no lo abandonan automáticamente sin ningún 
esfuerzo de su parte. Él debe aprender a vencer el pecado. Es 
inevitable que llegue a ser tomado por sorpresa y que cometa 
un error. Así que, continuando en 1 Juan 1:

“Pero si andamos en luz”, es decir, aunque a veces podamos 
tropezar, ya sólo se trata de una caída ocasional, no de rechazar 
el camino de Dios, no de regresar al camino de pecado habitual 
y constante.

¿Empieza usted a comprender la diferencia? El verdadero 
cristiano se ha propuesto vivir el camino de Dios. Él quiere 
vivir el camino de Dios. Trata de vivir el camino de Dios. Y, en 
general, éste es ahora su nuevo camino de vida habitual. Una 
caída, o pecado, ocasional no significa que en su mente y en su 
corazón haya rechazado a Dios y a Su camino. Continuando:

“Como él está en luz” —si esa es ahora nuestra meta, 
propósito y forma habitual de vida— entonces “tenemos 
comunión unos con otros, y la sangre de Jesucristo su Hijo nos 
limpia [a nosotros, a quienes ahora somos cristianos] de todo 
pecado. Si [nosotros los cristianos] decimos que no tenemos 
pecado, nos engañamos a nosotros mismos, y la verdad no está 
en nosotros” (versículos 7-8).

Si nosotros, ahora cristianos, decimos que ya somos 
perfectos, que nunca resbalamos, ni nos equivocamos ni 
cometemos pecado, nos engañamos a nosotros mismos. Yo 
conocí a una mujer que se engañaba a sí misma de esta manera. 
Ella afirmaba estar por encima del pecado, decía que nunca había 
pecado. Y aunque era lo que la mayoría de la gente llamaría 
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una buena mujer, en realidad estaba cometiendo el mayor de los 
pecados: ¡el del orgullo y la vanidad espirituales! Se gloriaba de 
su estado “libre de pecado”. Ella carecía de humildad cristiana.

Pero si al caminar con Dios por este camino iluminado, uno 
tropieza y cae, ¿lo desecha Dios?

Versículo 9: “Si [nosotros los cristianos; no está hablando de 
los no conversos] confesamos nuestros pecados, él es fiel y justo 
para perdonar nuestros pecados, y limpiarnos de toda maldad”.

Así que observe bien la palabra “si”. “Si confesamos nuestros 
pecados”. Cuando tropezamos, debemos admitirlo, debemos 
arrepentirnos de ello y debemos pedir perdón. Si lo negamos, 
o echamos a otro la culpa, no seremos perdonados. ¡Debemos 
confesarlo a Dios!

“Si decimos que no hemos pecado [como cristianos], le 
hacemos a él mentiroso, y su palabra no está en nosotros” 
(versículo 10). El contexto continúa en el segundo capítulo: 
“Hijitos míos, estas cosas os escribo para que no pequéis”. En 
otras palabras, no debemos pecar, debemos esforzarnos por 
evitar cualquier pecado. Dios no nos da licencia para pecar. 
Pero: “… si alguno hubiere pecado, abogado tenemos [nosotros, 
los cristianos] para con el Padre, a Jesucristo el justo. Y él es 
la propiciación por nuestros pecados [está refiriéndose a los 
que somos cristianos]; y no solamente por los nuestros, sino 
también por los de todo el mundo” (1 Juan 2:1-2). Pero, por 
supuesto, Él es la propiciación por los pecados de las personas 
inconversas en el mundo únicamente en el momento cuando 
llegan al arrepentimiento verdadero y a la fe en Cristo.

L A  V E R DA D E R A  CO N V E R S I Ó N  
E S  U N  P R O C E S O

Al no comprender correctamente todo el proceso que acabamos 
de explicar, muchos se desaniman. Y algunos incluso dejan de 
intentar vivir una vida cristiana. ¿Por qué? Debido a la falsa 
noción de que un cristiano es alguien que se vuelve perfecto de 
un solo golpe, o que uno no puede convertirse en cristiano sino 
hasta que ha dejado todos sus malos hábitos, y se ha vuelto 
justo por su propio esfuerzo.

¡Es vital comprender cómo funciona realmente el verdadero 
cristianismo!



¿QUÉ SIGNIFICA… CONVERSIÓN?12

El cristiano recién engendrado debe crecer, espiritualmente. 
¿Qué pensaría usted de un bebé humano que repentinamente 
pasara a medir casi dos metros, sin pasar por el proceso de 
crecimiento? Para crecer se requiere tiempo. Hay un instante en 
el que la persona recibe la impregnación del Espíritu Santo de 
Dios —cuando se convierte en cristiano por primera vez—. Pero 
es apenas un bebé espiritual. Debe crecer espiritualmente.

La persona recién convertida, ¡ha dado sinceramente una 
media vuelta en su mente y en su corazón! Ha logrado realmente 
hacer contacto con Dios y ha recibido el Espíritu Santo de 
Dios. La propia naturaleza divina de Dios ha sido concebida 
ahora dentro de él. Pero eso es todo: ¡solamente ha ocurrido 
la concepción, todavía no ha madurado completamente! 
Sigue siendo humano, mortal, de carne y hueso. Todavía está 
compuesto de materia, no de espíritu.

¡Comprenda esto!
Durante casi 6.000 años, la humanidad ha ido por el camino del 

orgullo y la vanidad, del egoísmo y la codicia, la falta de preocupa-
ción por los demás; ha seguido el espíritu de la competencia, de la 
oposición, de la contienda, del afán de adquirir y de exaltar al yo. 
Los humanos se han llenado de auto gratificación, celos, envidia, 
resentimiento hacia los demás, de un espíritu de rebelión contra la 
autoridad y de hostilidad hacia Dios y hacia la ley de Dios.

El cristiano debe sobreponerse a estas tendencias.
El cristiano debe desarrollar el carácter justo de modo que 

elija el camino correcto y resista el camino equivocado, y se 
discipline a sí mismo en el camino que debe seguir, en lugar del 
camino del deseo propio y de la vanidad.

E L  C A R ÁC T E R  P E R F E C TO

El propósito de Dios al haber creado a la humanidad —al haber 
hecho que usted naciera— es reproducirse a Sí Mismo. (Escriba 
solicitando nuestro folleto gratuito God Is a Family [Dios es 
una familia; disponible sólo en inglés]).

Dios, por encima de todas las cosas, ¡es perfecto en 
carácter y justicia! Dios puede crear el carácter en nosotros; 
pero debe producirse como resultado de nuestra decisión libre 
e independiente. Nosotros, como entes individuales, tenemos 
nuestra propia responsabilidad en el proceso.
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¿Qué es el carácter perfecto? Es la capacidad que tiene 
un ente independiente, con libre albedrío, de llegar al 
conocimiento del bien y del mal —de lo verdadero y lo 
falso— y de elegir lo bueno, y tener la voluntad para ejercer la 
autodisciplina con el fin de hacer el bien y resistir el mal.

Como los músculos, el carácter se desarrolla y crece 
mediante el ejercicio. Mi apellido es Armstrong [que significa 
brazo fuerte]. Sé que podría hacer un poco más fuerte mi 
brazo y desarrollar sus músculos si flexiono una y otra vez el 
codo. Pero si además agrego un peso que oponga resistencia 
cuando halo o empujo, los músculos se desarrollarán mucho 
más rápido. Dentro de nosotros existe una naturaleza que 
ejerce una fuerte presión contra ese carácter justo y perfecto, 
¡dándonos algo contra lo cual luchar con el propósito mismo de 
fortalecer y desarrollar el carácter recto!

El carácter de Dios se mueve en la dirección de Su ley: el 
camino del amor. Es un interés altruista por los demás. ¡Dios 
tiene ese carácter! Él tiene esa preocupación altruista por usted 
y por mí. Él dio a su Hijo unigénito para reconciliarnos con Él 
y hacer posible para nosotros el gozo de Su carácter y la vida 
eterna (Juan 3:16). Él derrama sobre nosotros todo don bueno y 
precioso. Incluso pone dentro de nosotros Su naturaleza divina 
(2 Pedro 1:4), ¡cuando nos arrepentimos y nos apartamos de 
los caminos equivocados de este mundo, cuando comenzamos 
a resistir al mundo y nos volvemos hacia Él mediante la fe en 
Jesucristo como Salvador personal!

La naturaleza divina de Dios es la naturaleza del amor —de 
dar, de servir, de ayudar—, de la preocupación altruista por los 
demás. También es la naturaleza de la humildad.

Ahora bien, cuando uno se convierte —cuando se ha 
arrepentido y se ha alejado de los falsos caminos de este 
mundo, cuando ha recibido al instante el Espíritu Santo de 
Dios— su humanidad, su naturaleza humana no sale huyendo. 
Esta naturaleza fue (quizá de forma subconsciente) inyectada 
en nosotros por Satanás, el príncipe de la potestad del aire. 
Nosotros todavía vivimos en este mundo malo el cual ejerce una 
atracción, y Dios todavía permite que Satanás esté por ahí. ¡Y 
Satanás continúa presente ejerciendo atracción!

Así pues, ¡tenemos tres atracciones que debemos resistir y 
vencer! Debemos vencer a Satanás, a este mundo y a nosotros 
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mismos. Tenemos que luchar contra estos tres, con el fin de 
desarrollar y fortalecer en nosotros el carácter correcto. Dios 
dice claramente que son los vencedores quienes serán salvos, 
¡quienes reinarán con Cristo! (Apocalipsis 2:26-27; 3:21; 21:7).

L A  AY U DA  D E  D I O S

¡Ningún ser humano es lo suficientemente fuerte para lograr 
esto por sí mismo! Debe buscar y recibir con fe la ayuda y el 
poder de Dios. Incluso con el poder de Dios no vencerá tales 
fuerzas fácilmente o de una sola vez. ¡No es fácil! Cristo dijo 
claramente que el camino hacia la salvación final es duro y 
difícil (Mateo 7:13-14). Es una batalla constante: una lucha 
contra el propio yo, contra el mundo y contra el diablo. La 
creación del carácter viene a través de la experiencia. ¡Requiere 
tiempo!

Este desarrollo es un proceso. Se trata de un proceso de 
crecimiento, de cambio progresivo. Para llegar a la perfección, 
se requiere un conocimiento pleno y correcto de la propia 
Palabra de Dios; porque Jesús enseñó que debemos vivir de 
toda palabra de Dios (Mateo 4:4; Lucas 4:4).

La mente natural e inconversa no puede entender completa 
y correctamente las Escrituras de Dios. Pero el Espíritu Santo 
abre la mente a esta comprensión espiritual. La adquisición 
misma de este conocimiento es un proceso que requiere tiempo. 
Son los hacedores de esta Palabra, no sólo los oidores, los que 
serán salvos (Romanos 2:13).

Pero ¿acaso puede alguno seguir de inmediato todo este 
nuevo camino que ahora conoce? ¿Puede alguien abandonar 
de inmediato todos los hábitos que ahora se da cuenta que son 
equivocados? No, él llega a entender que debe combatir sus 
viejos hábitos.

Todavía tiene que vencer la atracción de este invisible pero 
poderoso Satanás. Esta atracción ha sido infundida sutilmente 
como una ley que opera en su interior, siendo producida por 
las transmisiones de Satanás el diablo, el príncipe de la potestad 
del aire (Efesios 2:2). El mundo entero está sintonizado a la 
mente misma del diablo (Apocalipsis 12:9).

El apóstol Pablo llama a este tirón de la naturaleza humana 
la ley del pecado y de la muerte.
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Pablo era convertido. Él era un verdadero cristiano. Se 
había arrepentido, había aceptado a Cristo y había recibido el 
Espíritu Santo. En su mente, quería con todo su corazón y con 
verdadera e intensa sinceridad, vivir el camino de Dios. Pero 
¿lo vivió Pablo de manera perfecta?

Dejemos que él nos lo cuente. ¡Escuche!

L A  E X P E R I E N C I A  D E  PA B L O

“Porque sabemos que la ley es espiritual”, escribió, “mas yo soy 
carnal, vendido al pecado. Porque lo que hago, no lo entiendo; 
pues no hago lo que quiero, sino lo que aborrezco, eso hago. (…) 
De manera que ya no soy yo quien hace aquello, sino el pecado 
que mora en mí”. Está hablando de la naturaleza humana dentro 
de él. Continúa: “… porque el querer el bien está en mí, pero no 
el hacerlo. Porque no hago el bien que quiero, sino el mal que 
no quiero, eso hago. (…) Porque según el hombre interior, me 
deleito en la ley de Dios; pero veo otra ley en mis miembros, que 
se rebela contra la ley de mi mente, y que me lleva cautivo a la 
ley del pecado que está en mis miembros” (Romanos 7:14-23).

La ley de su mente es la ley de Dios: los Diez Mandamientos. 
La ley que está “en sus miembros” es la naturaleza humana 
infundida por Satanás. Entonces Pablo exclama: “¡Miserable 
de mí! ¿quién me librará de este cuerpo de muerte?” 
(versículo 24). Y luego da gracias a Dios, porque Él lo hará, 
por medio de Jesucristo, y por el poder de Su Espíritu Santo. 
¡Pero se requiere tiempo!

El cristiano verdaderamente convertido se dará cuenta de 
que a menudo tropieza, bajo la tentación, y cae, como suele 
caerse un niño físico aprendiendo a caminar. Pero el niño de un 
año no se desanima ni se rinde. Se levanta y comienza de nuevo.

¡El cristiano verdaderamente convertido aún no es perfecto!
¡Dios ve el corazón, el motivo interno, la verdadera 

intención! Si uno se está esforzando, si se levanta cada vez que 
cae, y en arrepentimiento pide el perdón de Dios, y se propone 
hacer todo lo posible para no repetir ese error y perseverar con 
un esfuerzo renovado para vencer, Dios abunda en misericordia 
hacia ese hombre en su esfuerzo por vencer.

Creo que ya debería ser evidente que el cristiano recién 
convertido no es perfecto de inmediato. Él no comete, ni debe 
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cometer, pecados de forma deliberada y voluntaria con un espíritu 
y actitud de rebeldía. ¡De eso se ha arrepentido! Él quiere vivir 
completamente apartado del pecado. Pero para llevar una vida 
perfecta necesitaría tener todo el conocimiento espiritual. Tendría 
que vivir según cada palabra de la Biblia. El Espíritu Santo imparte 
la percepción espiritual para que él pueda entender la Biblia. Y 
llegar a entender toda la Biblia toma tiempo. Tenemos que crecer 
en el conocimiento de cómo vivir perfectamente sin pecado.

Un cristiano puede, por la fuerza del hábito, o al estar 
débil y ser tentado, pecar. Pero si es cristiano, se arrepentirá de 
inmediato, y con base en este arrepentimiento el sacrificio de 
Cristo lo limpia de su pecado (1 Juan 1:7-9).

Las personas convertidas suelen encontrarse bajo mayor 
tentación que antes de su conversión. Satanás ejerce más 
presión que antes. Ellos están luchando contra el pecado, 
esforzándose por vencer; pero todavía no son perfectos. A 
veces son sorprendidos con la guardia baja. Pueden llegar a 
pecar. Entonces, por así decirlo, despiertan y se dan cuenta de 
lo que han hecho. Se arrepienten. Se llenan de remordimiento, 
de verdad lo lamentan, están disgustados consigo mismos. 
Acuden a Dios y claman pidiendo ayuda, pidiendo más poder y 
fuerza de Dios para vencer (Hebreos 4:16).

¡Este es el camino del cristiano!
Es el camino de una batalla constante, de luchar contra el 

pecado, de buscar a Dios en oración sincera pidiendo ayuda 
y poder espiritual para vencer. Y si son diligentes, estarán 
ganando terreno constantemente. crecerán constantemente en 
el conocimiento de Dios, a partir de la Biblia. Constantemente 
erradicarán los hábitos malos y se impulsarán a tener los 
hábitos correctos. Estarán constantemente acercándose más 
a Dios mediante el estudio de la Biblia y la oración. Estarán 
constantemente creciendo en carácter, hacia la perfección, 
aunque todavía no sean perfectos.

¿ Y  S I  U N O  M U E R E ?

Pero, alguien podría preguntar, ¿qué pasa si la vida de 
uno se interrumpe, y muere antes de haber alcanzado esta 
perfección? ¿Se salva o está perdido? La respuesta es que nunca 
obtendremos la perfección absoluta en esta vida.
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Dije antes que una persona que se convierte recibe el 
Espíritu Santo en un momento determinado, ¡de inmediato! No 
en la medida plena que tuvo Cristo; no ha llegado de inmediato 
a ser un adulto espiritual, sino que sólo es un bebé espiritual 
en Cristo. Sin embargo, en ese momento es una persona 
cambiada, convertida: ha cambiado en su mente, en su actitud, 
en la dirección que se ha propuesto seguir. Aunque todavía no 
haya alcanzado la perfección —aunque haya tropezado bajo la 
tentación y haya caído espiritualmente— mientras en su mente 
y en su corazón se esfuerce sinceramente por recorrer el camino 
de Dios, por vencer y crecer espiritualmente, mientras el 
Espíritu de Dios esté en él, mientras sea guiado por el Espíritu 
de Dios, es un hijo engendrado de Dios.

Si en cualquier punto de su recorrido esa vida es 
interrumpida, ese hombre será resucitado —será salvo— como 
un ser inmortal en el Reino de Dios.

N U N C A  S E  D É  P O R  V E N C I D O  Y  R E N U N C I E

Sólo se perderá aquel que renuncia y se da por vencido 
(Hebreos 10:38); el que rechaza a Dios y el camino de Dios, 
y rechaza a Cristo como su Salvador; el que en su mente y en 
su corazón (en su propósito interior) descuida o se aparta de 
este rumbo del camino de Dios; aquel que en su mente, o por 
descuido permanente, se aparta de Cristo de forma deliberada e 
intencional.

Si, una vez siendo convertido, habiendo recibido el Espíritu 
de Dios y saboreado las alegrías del camino de Dios, uno 
rechaza deliberadamente ese camino, toma la decisión, no bajo 
la presión de la tentación, sino de forma deliberada y definitiva, 
de no seguir el camino de Dios, entonces Dios dice que es 
imposible renovar el arrepentimiento a tal persona. Tendría que 
arrepentirse de esa decisión. Pero si la tomó voluntariamente, no 
bajo la tentación, sino calmada, deliberada y voluntariamente, 
entonces simplemente no se arrepentirá de ella.

Pero cualquiera que tema haber cometido el “pecado 
imperdonable” —que quizás esté preocupado por ello, y guarda 
la esperanza de no haberlo cometido, y todavía desea tener la 
salvación de Dios—, tal individuo no lo ha cometido; puede 
arrepentirse, ¡y proseguir hacia la salvación si lo desea!
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¿Q U É  H AC E R ?

Si ve a un cristiano hacer algo malo, no juzgue y ni condene, 
¡juzgar es asunto de Dios, no suyo! Tengamos compasión y 
misericordia; no conocemos el corazón de los demás, ¡sólo 
Dios lo conoce!

Y si usted mismo ha tropezado y caído, ¡no se desanime! 
¡Levántese y siga adelante!

Dios mira el corazón, la actitud, la intención.
Siempre que uno, en su corazón, tenga el deseo verdadero 

de caminar con Dios por Su camino; siempre que al cometer 
un pecado ocasional lo lamente profundamente y se arrepienta, 
y siempre que esté buscando vencer el pecado, y hacer del 
camino de Dios su forma habitual de vida, tropezará de vez en 
cuando, pero si lo confiesa y se arrepiente, será perdonado. Pero, 
si es diligente en su vida cristiana, cada vez tropezará menos; 
estará haciendo un buen progreso, venciendo, creciendo 
espiritualmente y en el carácter justo y piadoso.

¿Cuál es su actitud? Cuando usted ha pecado, ¿ha actuado 
con descuido e indiferencia al respecto? Ahí se encuentra 
en un terreno peligroso. ¿Lo justifica, piensa que los demás 
tienen la culpa? Eso nunca justificará sus pecados. ¿Todavía 
desea seguir por el camino de Dios? Entonces no es demasiado 
tarde. Apártese de los pecados, confiese sus pecados a Dios. 
¡Arrepiéntase! Levántese, con la mano amiga de Cristo, y siga 
venciendo y creciendo espiritualmente.

Pero recuerde, una vez que usted sepa que realmente se 
ha arrepentido y ha sido perdonado, no repita los pecados, 
sino olvídelos. Como escribió el apóstol Pablo: “Olvidando 
ciertamente lo que queda atrás, y extendiéndome a lo que está 
delante, prosigo a la meta, al premio del supremo llamamiento 
de Dios en Cristo Jesús” (Filipenses 3:13-14).
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¡Usted puede 
entender  
la Biblia!
Créalo o no la Biblia fue escrita para nuestros 

días, ¡para esta generación! Ningún libro está tan 
actualizado como la Biblia. Ésta explica las causas 

de las condiciones del mundo actual y revela lo que hay 
por venir en los próximos pocos años. En sus páginas 
se encuentran las soluciones para todos los problemas 
que enfrentamos en la vida, desde los problemas en las 
relaciones personales y familiares, hasta los problemas 
nacionales, económicos y de política exterior.

No obstante, irónicamente, este Libro increíble es 
el menos comprendido de todos los libros. Cuando 
la mayoría de la gente trata de leerlo, encuentra que 
sencillamente no puede entenderlo. Muchos asumen que 
es irrelevante y anticuado para nuestro siglo moderno.

¡Pero usted sí puede entender la Biblia!
A través del Curso bíblico por correspondencia de 

Herbert W. Armstrong College ha estado  ayudando a 
miles de personas a comprender no sólo el significado de 
los eventos actuales, sino también el verdadero propósito 
de la vida. Más de 100.000 estudiantes de todo el mundo 
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laTrompeta.es

escriba@laTrompeta.es

1-800-757-1150 (gratis en EE UU)

Domicilio de correos en la siguiente página

Inscríbase en el Curso bíblico 
por correspondencia de  
Herbert W. Armstrong College
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¡Usted puede 
entender  
la Biblia!

se han suscrito a este curso único de 36 lecciones de 
entendimiento bíblico.

Este curso ha sido diseñado para guiarlo a través de 
un estudio sistemático de su propia Biblia, es decir, la 
Biblia es el único libro de estudio. Lo mejor de todo, es 
que estas lecciones son ¡absolutamente gratis!  Nunca 
hay un precio ni obligación alguna.

Evaluaciones períodicas, calificadas por empleados 
de Herbert W. Armstrong College, le ayudarán a evaluar 
su progreso personal. Nuevas lecciones se le enviarán 
después de cada prueba.

¿Por qué esperar? Comience a entender la Biblia ¡hoy 
mismo! Sencillamente llámenos, visítenos en línea o 
escríbanos a la dirección más cercana a su domicilio 
(toda la información de contacto está en la próxima 
página). Solicite ser inscrito en el Curso bíblico por 
correspondencia de Herbert W. Armstrong College.

Únase a más de 100.000 personas que ya se han 
inscrito a este curso bíblico GRATUITO, y comience a 
entender realmente toda la Biblia ¡por primera vez!
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